




























Al final, la advertencia de Grossman permanece: ninguna maquinaria –ya sea de acero o 
de silicio- puede asimilar la bondad sin sentido. No es el ser humano quien es impotente 

ante el sistema, sino el sistema el que es impotente ante la singularidad humana.



V. Grossman no escribió solo contra el 
nazismo o el estalinismo. Escribió contra 

cualquier maquinaria estatal, de ayer, 
de hoy o de mañana, que reduzca la vida 

única a una cifra, y encontró en la 
bondad sin sentido, cotidiana y privada, 

la única respuesta posible.
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